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Cada tiempo tiene sus propias formas peculiares de 
guerra. . .

Cada uno poseerá también por eso su propia teoría 
de la guerra

—General Karl von Clausewitz

LA EDUCACIÓN militar tiene por si sola un sinfín 
de facetas que son necesarias en la formación de 
los hombres y mujeres de uniforme, que abra-

zan la carrera de las armas, dentro de ellas el estudio, 
análisis, comprensión y aplicación de los principios de 
la guerra.

Para lograr lo anterior, el estamento educativo militar 
desarrolla una metodología de lo más variada, que va 
desde la lectura de crónicas de las grandes hazañas mili-
tares, hasta los juegos de guerra digitalizados en tiempo 
real, utilizando la realidad virtual como plataforma de la 
simulación del campo de batalla, con todos los elementos 
necesarios para generar la sensación de incertidumbre, 
atmósfera dominante en la guerra.

Pero hoy nos enfrentamos a un reto mayor y es el de 
la enseñanza de los principios gravitantes de la Guerra 
Irregular, tan de moda en la mitad del siglo pasado en el 
Continente Americano y que hoy, vuelven a ser objeto 
y sujeto de nuestro quehacer militar.

De lo anterior nace uno de los retos de la postmoderni-
dad militar educativa, cuando se ve a este tipo de guerra 
vinculada directamente con actividades políticas sociales 
radicales y que en determinado momento se utilizaron 
para fermentar la colectividad social y de esto derivar 
en guerras internas que atravesaron los continentes, por 
múltiples causas.

El desafío radica, en hacer de nuestros profesores de 
estrategia, operaciones y táctica, docentes hábiles y dies-
tros en el arte de la irregularidad, partiendo de que “Toda 
táctica de guerra está basada en el engaño”1 y que este 
debe cumplir con características no escritas, que nacen 

de la creatividad de los conductores y planificadores 
militares inmersos en este tipo de conflicto. 

El panorama de los nuevos conflictos desdibuja la 
doctrina militar de la guerra convencional y todo apunta 
a que las confrontaciones estarán enmarcadas por las 
amenazas y los oponentes asimétricos; y si esto fuera 
poco, lo irregular de su desarrollo.

Aquí vale la pena dejar claro, que este tipo de guerra 
no es nuevo, pero su desarrollo doctrinario ha tenido 
diversas variantes y asideros, por lo cual se hace necesa-
rio hacer mención y partir de los escritos por Lawrence 
de Arabia2, que en su bitácora deja claro, lo esencial de 
este tipo de guerra donde no existen áreas estratégicas a 
proteger, donde la destrucción total del oponente no es 
el objetivo de las maniobras, de hecho no se les puede 
ni catalogar como maniobras clásicas como se describen 
en la guerra convencional3.

¿Cómo hacer que nuestras experiencias lleguen a las 
nuevas generaciones de soldados como doctrina en este 
tipo de guerra? ¿Cómo lograr el génesis de esta nueva 
metodología? ¿Qué necesita el líder militar postmoderno 
para combatir en este nuevo milenio? Estas y un sinfín 
de interrogantes nacen del planeamiento inicial de este 
texto y que trataré de ir dando respuesta a lo largo de 
su desarrollo.

La guerra convencional cuenta con una estructura doc-
trinal ancestral, que se fue nutriendo de diversos teóricos 
militares como el Barón Henri Jomini, el General Karl 
von Clausewitz4, B.H. Liddell Hart, Sun Tzu, J.C.F. 
Fuller y otros, que con el tiempo se complementaron, 
dando forma a una doctrina convencional de guerra, que 
independiente de lo operacional, fue adhiriendo normas 
y procedimientos jurídicos internacionales.5

El reto es dar ese salto cualitativo a la doctrina mili-
tar. Entrar de lleno y sin temores a la era postmoderna, 
tomando en cuenta que nuestras instituciones en muchas 
oportunidades se toman demasiado tiempo en la genera-
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ción de doctrina, ¡tanto! Que se corre el riesgo de perder 
el momento de su aplicación. 

Sólo por mencionar algunos casos, la implementación 
de la aviación en la guerra, más allá de la observación, 
el empleo de los vehículos blindados en el transporte de 
personal y la caballería mecanizada. Los ejemplos sobran 
y sobrepasan la imaginación de cualquier mortal.

A medida que se aplican nuevas tecnologías en la 
guerra, así también cambiará su naturaleza y aunque 
ésta es una verdad indudable, tácticamente no se debe 
pasar por alto el hecho de que las armas cambian, 
producto de los cambios en la civilización; no es que 
cambien por su propia cuenta y en base a esta aseve-
ración, se podrá desarrollar los vectores que marcan 
un nuevo acimut en el quehacer de la guerra en los 
próximos treinta años.

¿Porqué la guerra irregular continua vigente? Posible-
mente se deba al costo material y humano de la maniobra 
convencional, lo que implica la movilización de toda una 
nación para efectos bélicos, o la simplicidad que repre-
senta el incluir como común denominador a las acciones 
básicas6 de combate el adjetivo calificativo de irregular, 
que en función sintáctica se convierte en modificador 
directo de la acción, no solo del lenguaje, sino de la 
ejecución de dichas operaciones militares.

El tratar de encontrar un motivo fundamental para el 
estudio y la generación de una doctrina en la aplicación 
bélica irregular a la formación de los futuros líderes 
militares, es una razón simple y llana, no es más que 
¡la supervivencia! de las unidades militares que deben 

combatir en un entorno y con un oponente que aplica 
tácticas de guerra irregular.

Partiendo de lo anterior, (la historia militar y la expe-
riencia acumulada), se puede afirmar que este tipo de 
conflicto se fundamenta en la aplicación de la guerra 

de guerrillas, la cual tiene su germen en las tácticas 
aplicadas por los guerrilleros españoles que enfrenta-
ron al ejército invasor de Napoleón y que hoy día, han 
desarrollado todo un andamiaje doctrinario, que permite 
conocerla, aplicarla y combatirla si es necesario.

Las innovaciones tácticas, las implicaciones sociales 
y políticas que se arrastran de este tipo de guerra, van 
más allá del conflicto armado y obligan a un cambio de 
mentalidad con respecto a la concepción estratégica y 
las relaciones de poder versus dispositivo, composición 
y fuerza.

Hay que recordar para este propósito, lo escrito por 
T.E. Lawrence con respecto a la guerra de los árabes contra 
los turcos en la Primera Guerra Mundial, las experiencias 

La educación militar tiene por si sola un 
sinfín de facetas que son necesarias en 
la formación de los hombres y mujeres 
de uniforme, que abrazan la carrera de 
las armas, dentro de ellas el estudio, 
análisis, comprensión y aplicación de los 
principios de la guerra.
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y conclusiones que describe en los “Siete Pilares de la 
Sabiduría”7 son de gran utilidad para todo aquel que desee 
profundizar en la Biblia de los irregulares.

Para entrar en materia desde la perspectiva del Lord de 
Arabia, se puede mencionar algunos puntos gravitantes, 
que hoy se pueden constituir en parte fundamental de la 
doctrina de la guerra irregular, el primero que se puede 

mencionar y no por eso el más importante, La fuerza 
reside en la profundidad de la acción y no en el frente. 
Este principio marca de inicio, el tipo de confrontación 
en la cual, el frente que se presenta a un adversario es 
indefinido, nunca se presenta como blanco, de lo anterior 
surge el axioma, de que en esta guerra, la planificación y 
conducción de las batallas en sí, es un error considerable 
y de consecuencias incalculables para los conductores 
militares.

En el fondo, lo que se propone es ir empujando al 
adversario a la desesperación, obligarlo a defenderse en 
todos los puntos haciéndolo débil al mismo tiempo en 
todas sus posiciones, como dicta el Arte de la Guerra de 
Sun Tzu8. Lo cual supone una planificación estratégica 
más que operacional o táctica. 

Ser más débil que el enemigo, salvo en un punto, en 
esta premisa se congregan un sinfín de elementos que son 
usados en forma indistinta por diversos teóricos milita-
res de todos los tiempos y algo más, son principios de 
la guerra9 regular, pero su aplicación y percepción los 
destaca como fundamentales en las tácticas irregulares. 
Como lo son la rapidez, la movilidad, la iniciativa indi-

A medida que se aplican nuevas 
tecnologías en la guerra, así también 

cambiará su naturaleza y aunque ésta 
es una verdad indudable, tácticamente 
no se debe pasar por alto el hecho de 

que las armas cambian, producto de 
los cambios en la civilización; no es que 
cambien por su propia cuenta y en base 
a esta aseveración, se podrá desarrollar 

los vectores que marcan un nuevo 
acimut en el quehacer de la guerra en 

los próximos treinta años.

Un misil del Sistema de Misiles Tácticos del Ejército de los EUA siendo lanzado desde una locación en el Estado de Nuevo 
México.
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vidual, la sorpresa, el avance seguido de un retroceso 
inmediato, el ataque lanzado y luego interrumpido, para 
luego ser reproducido en otra parte, es aquí donde aplica 
la sentencia de la extensión y no de la fuerza aplicada 
al oponente. Es así, como se logra la autonomía de des-
plazamiento y se mantiene la incertidumbre en todo el 
teatro de guerra.

Otro punto fundamental de esta irregularidad en la 
lucha armada en el desierto o cualquier otro escenario 
bélico, estaba en dar vida en forma operacional y táctica 
a la siguiente expresión del Lord de Arabia “El máximo 
desorden era en realidad, nuestro equilibrio” hacer de 
la acción una serie de combates individuales, ¡el ideal 
de la guerra irregular! Como lo plantearon también: El 
general Vo Nguyen Giap10, Mao Tse-Tung11 o lo que se 
describe el Arte de la Guerra de Sun Tzu.

Antes de describir el pensamiento asiático, es necesario 
hacer una aclaración con respecto a las técnicas irregu-
lares que los ejércitos de doctrina occidental utilizaron 
durante y después de la Segunda Guerra Mundial, en el 
concepto clásico de su empleo, “Operaciones de natu-
raleza predominantemente militar, caracterizadas por 
el empleo extensivo de tácticas irregulares, conducidas 
por fuerzas actuando ya sea solas o conjuntamente con 
fuerzas regulares”12 que trabajaban en beneficio de la 
movilidad, contra movilidad del oponente y superviven-
cia de las grandes unidades de maniobra en los teatros de 
guerra establecidos.

Con la doctrina anterior se entro de lleno al nuevo 

escenario bélico que planteaba variables y alternativas 
que no resolvía la táctica general, ni los procedimientos 
regulares de los estamentos militares institucionales, 
por lo que la instrucción, entrenamiento y equipamiento 
sufrieron cambios radicales en el devenir de la propia 

lucha irregular en que se vieron inmersos los ejércitos 
regulares. 

Luego de la aclaración anterior, se facilita el com-
prender como los pensadores asiáticos desarrollaron sus 
propias doctrinas y el empleo de sus fuerzas dentro de 
los parámetros de la guerra irregular contra unidades de 
organización y accionar regular.

En el caso del general Vo Nguyen Giap, quien trazó 
una estrategia de guerra irregular, la cual fundamenta 
en primer lugar en la diferencia de armamento, equipo, 
entrenamiento y organización del oponente: “Esquivando 
al enemigo cuando es más fuerte y atacándolo cuando 

Hay que recordar para este propósito, lo 
escrito por T.E. Lawrence con respecto 
a la guerra de los árabes contra los 
turcos en la Primera Guerra Mundial, las 
experiencias y conclusiones que describe 
en los “Siete Pilares de la Sabiduría” 

son de gran utilidad para todo aquel que 
desee profundizar en la Biblia de los 
irregulares.

Tropas turcas preparándose para combatir el Ejército británico. En el recuadro se pueden ver las tropas británicas haciendo su 
entrada en Bagdad.



64 Septiembre-Octubre 2003 l Military Review    

es más débil, dispersándose unas veces, reagrupándose 
otras, desgastando al enemigo en ocasiones, exterminán-
dolo en otras, intranquilizando su espíritu y agotando 
sus fuerzas. Los triunfos sumados de muchas batallas 
pequeñas desgastan progresivamente los efectivos 
humanos del enemigo, al tiempo que incrementamos 
poco a poco nuestras fuerzas. Nuestros propios efecti-
vos humanos no deben agotarse tratando de conservar u 
ocupar territorio”.13

En el extracto anterior se visualiza con rapidez que la 
formación de un frente de batalla se desdibuja y no entra 
dentro de la planificación de este tipo de guerra. Que la 
desmoralización de la fuerza oponente por intermedio de 
extender las acciones, debilita las operaciones defensivas 
regulares en su esencia; lo que dificulta aun más, es el no 
contar con un objetivo que atacar, sea este de oportunidad, 
alterno secundario, primario o estratégico por parte de 
las tropas regulares.

Otro ejemplo necesario para este tema es la percep-
ción de Mao Tse-Tung, con respecto a la irregularidad 
de las acciones militares y como enfrentar el problema 
doctrinario. Su respuesta: “Pegar y correr, pelear y 
dejar de pelear al día siguiente, desaparecer ante el 
avance definitivo del enemigo, y, como mar cerrar sobre 
el enemigo a medida que pasa”.14  Hay una trilogía 
fundamental de esta doctrina en la cual se maneja el 
espacio por tiempo, y la utilización del tiempo, para 
producir voluntad de lucha o resistencia de la fuerza 
operacional.

Aquí, hay que detenerse para recordar que los plan-
teamientos que describe la guerra irregular en la doc-
trina China, contemplan las tácticas contra un enemigo 
nacional o extranjero, no importando la organización 
del oponente o duración del conflicto. Todo deriva en 
la capacidad de disminuir la capacidad del adversario y 
su voluntad de lucha, a través de los siguientes puntos 
básicos: “Avanza el enemigo, nos retiramos; acampa 
el enemigo, lo hostigamos; se fatiga el enemigo, lo 
atacamos; se retira, lo perseguimos. Estas tácticas se 
asemejan en todo a la forma en que se maneja una red; 
debemos estar listos para lanzarla o recogerla. La tira-
mos abierta para ganar a las masas y la recogemos para 
luchar contra el enemigo.”15

Aun después de conocer toda la normativa de la irre-
gularidad bélica, los pensadores y planificadores militares 
del siglo pasado se aventuraron con toda una estrategia 
regular para neutralizar este tipo de conflicto armado, 
hecho que permite hacer el planteamiento inicial de este 
documento.

Conclusiones
Todos los insumos de este documento permiten con-

cluir que la acción o actividad irregular que se desarrolla 
en un conflicto bélico, es inseparable a la Guerra, tanto 

en el contexto regular (campañas militares), como en 
las consecuencias de las posibilidades generadas por los 
efectos secundarios de la Guerra Fría, que se hicieron 
sentir en todos los continentes y que en algunos casos 
aun subsisten. 

En diversos manuales y/o reglamentos de conducción 
táctica se formalizan y norman las actividades irregulares 
que pueden y deben efectuar las unidades regulares o 
Fuerzas Especiales, que se emplean en este tipo de guerra, 
por ejemplo se mencionan las emboscadas, incursiones, 
el hostigamiento de zona, sabotaje, conquista de terrenos 
críticos y otras acciones, las cuales siempre dependen 
de la conducción y planificación de un comandante que 
apoya el accionar de la gran unidad regular.

Cómo se puede apreciar, se insiste en normar la forma 
de combatir en un escenario donde los paradigmas del 
pasado ya no existen, donde el adversario, jamás presen-
tara un frente definido, ¡ni en broma! mucho menos para 
formalizar una operación de decepción.

Las guerras venideras, definitivamente que estarán 
dentro del contexto de irregular, por lo que es necesario 
hacer un esfuerzo formal y serio en modificar la doctrina 
arraigada y convencional que norma la formación mili-
tar en los cuadros de conducción y planificación táctica, 
operacional y estratégica.

La experiencia acumulada en el último siglo, permite 
con facilidad hacer cambios y giros en la forma de ver 
la guerra, sobre todo de cómo enfrentar las amenazas 
asimétricas que se constituyen en adversarios irregulares 
por su organización, tamaño y accionar.

El planteamiento anterior permite en alguna medida, 
el estructurar un andamiaje virtual que vaya más allá de 
las suposiciones o los juicios de valor, sobre la necesidad 
de hacer cambios en la doctrina militar para enfrentar los 
desafíos de la postmodernidad, entendiendo el postmo-
dernismo, como el movimiento que produce un cambio en 
los valores e incorpora un profundo relativismo, en todo 
el quehacer humano ¡y la guerra no es la excepción!

Si el concepto de la postmodernidad se fragmenta para 
su mejor entendimiento encontramos que no es más que 
ambigüedad, permeabilidad, diversidad, segmentación y 
pluralismo. Con ese entorno, se hace necesario replantear 
la metodología de la formulación de la doctrina castrense 
y orientarla a un marco de flexibilidad, donde el posicio-
namiento dogmático ortodoxo histórico, se disuelva sin 
mayor protocolo ante la proposición de espacios ilimita-
dos para la maniobra creativa en el diseño de fundamentos 
básicos de las operaciones de combate irregular.

Asentar bases sólidas en este nuevo paradigma militar, 
requiere no solo de iniciativa y creatividad, demanda 
el apoyo institucional total, incondicional e irrestricto; 
dotando de unidades y equipos experimentales que se 
comprometan con proyectos educacionales, organiza-
ciones y sistemas de armas prototipo. Que permitan 



65Military Review l Septiembre-Octubre 2003

DOCTRINA MILITAR

NOTAS

visualizar los escenarios bélicos en el futuro próximo a 
través de la prospectiva.

La flexibilidad inherente a las fuerzas irregulares, debe 
encontrar una justificación sólida en la metodología de la 
era postmoderna de enseñar a nuestros soldados a expan-
dir sus conocimientos y desarrollar sus habilidades al 
máximo, para poder sobrevivir en el campo de batalla 
del tercer milenio.

“Una pequeña guerra en un lugar remoto puede dege-
nerar en una gigantesca conflagración a través de una 
serie de acontecimientos, a menudo imprescindibles”16 
es una sentencia de alerta descrita para motivar el apresto 
doctrinal militar, necesario para lograr adaptarse a la velo-
cidad de los cambios y sobre todo, a la incertidumbre que 
produce el efecto del cambio.

La postmodernidad de entrada, permite romper con un 
sin número de paradigmas anacrónicos, que se utilizaban 
de excusa para persistir en el estudio de guerras que ya no 

existen y en las cuales ya no vamos a participar ¡jamás!
Otro beneficio de esta época en aspectos doctrinarios 

es la necesidad y obligación de la revisión del estamento 
educacional de las instituciones militares, principalmente 
en los centros de formación, donde se busca llenar las 
expectativas de la sociedad, con respecto al tipo de sol-
dado que garantice la paz en la postmodernidad.

El reto es grande y requiere de un esfuerzo integral, 
que de solución a todas y cada una de las interrogantes 
que nacen de la irregularidad de los próximos conflictos 
bélicos, Sun Tzu dijo: “El arte de la guerra es de importancia 
vital para el Estado. Es asunto de vida o muerte. . . De aquí 
que sea asunto que merece estudio y que bajo ninguna 
circunstancia debe descuidarse”.17

El desafío se puede transformar en oportunidad, ¡hay 
que aprovechar! Y de inmediato iniciar la transformación 
de una doctrina militar acorde a las amenazas asimétricas 
que acompañan a la postmodernidad.MR
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